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OBTENER EL HÁBITO LECTOR, UNA NECESIDAD QUE REQUIERE DE SOLUCIONES.
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(1) Universidad Pedagógica Nacional. Correo: silvinflores@yahoo.com.mx.

Resumen. Un problema que se enfrenta actualmente es que a las personas ya no les interesa leer, ni siquiera a los alumnos cuando elaboran sus tareas, sólo copian e imprimen, sin revisar ni comprender el contenido. La importancia de esto radica en la utilidad para informarnos, analizar y concluir sobre aspectos que queremos conocer, todo esto a través del ejercicio de la lectura. Se requiere que dicha práctica nos produzca placer, porque sólo de esa manera podemos acceder a los conocimientos y a la comunicación con las personas, incluyendo la mejora en el conocimiento del idioma. Es imprescindible que los chicos dominen la habilidad de la lectura, Martínez (1991) sugiere que los niños deben adquirir un verdadero amor por ésta entre los siete y los catorce años, para que desarrollen hábitos duraderos. En esta investigación se describen algunas estrategias didácticas, tales como: dedicar un espacio en la casa para los libros; utilizar el libro como premio; regalar libros a los niños, identificando sus gustos e intereses; enseñar con el ejemplo; emplear la lectura como herramienta para seguir aprendiendo; etc., aspectos que deberá considerar el docente para lograr inculcarles el hábito lector. Este trabajo se sustenta en una revisión documental del tema, considerando que dicha práctica logra en los niños: el desarrollo integral de su personalidad estimulando la asimilación del conocimiento y la mejora de las destrezas y orientaciones valorativas, aspectos que se evidencian paulatinamente en sus emociones, en su manera de pensar y en su comportamiento. Palabras clave: hábito lector y capacidades lectoras.
Introducción. Se considera que los centros escolares fungen como uno de los principales agentes socializadores esenciales en cualquier proceso de formación cultural del ser humano, pero es imprescindible llevar a cabo esta tarea en estrecha vinculación con la familia, la comunidad, las instituciones y los medios masivos de comunicación, todos ellos integrados producen un conjunto de influjos decisivos en dicho proceso educativo. Así para llevar a cabo este proceso de adquisición del hábito de la lectura, como primer objetivo el lector deberá anhelar la comprensión total de la misma, para conseguirlo se requerirá que renuncie a sus opiniones y prejuicios, pretendiendo compenetrarse con el autor de la obra en turno, cuando el lector opone resistencia a este procedimiento, será difícil que se pueda empatar con la lectura. Al respecto se dice que “las palabras son menos tangibles que las piedras; […] leer es un proceso más largo y complicado que ver con los ojos” (Henríquez, 1975: 24), esto relacionado con el comentario que menciona que la lectura es como contemplar y apreciar en sus detalles y conjunto un edificio bien construido. Así, el proceso que se lleva a cabo para leer consta de dos momentos, el primero consiste en identificar las impresiones iniciales que se tienen acerca de la lectura tratando de arribar al límite de nuestra capacidad de receptividad y comprensión, en el segundo se trata de completar ese primer momento, en éste se aspira a lograr el gozo total de lo que se lee. Leer nos permite acrecentar nuestros conocimientos acerca del mundo; estar en contacto con la creación intelectual, con la reflexión y análisis que han realizado otras personas; “es un ejercicio que expresa y sostiene la cultura de una nación, su fuerza espiritual y sus valores, sus capacidades, resistencia y desarrollo; […] leer aunque parezca una experiencia íntima y solitaria, es practicar; […] basta saber que un 75% de lo que se aprende llega por la vía de las letras impresas, y que gran parte de la información cotidiana la dan los periódicos, que exigen también de la lectura” (Martínez y cols., 2011: 4)). Se considera que cuando la lectura se convierte en un hábito, en una necesidad, ésta es psicológica, es una manifestación de un determinado estado y un proceso, es un reflejo psicológico, que muestra la relación e interacción del individuo con su contexto y con su organismo biológico, dicha necesidad podrá ser estimulada, incentivada, frustrada o satisfecha. Puede decirse que tenemos un lector propiamente, cuando se aprecia que el sujeto construye una relación constante, independiente y comprometida con los libros, identificando que el ejercicio de la lectura se ha convertido en una necesidad, la cual en su búsqueda de satisfacción encontrará el tiempo y los elementos para lograrlo, pues ya no se imagina la vida sin tenerla al alcance.
Desarrollo. Martínez y cols. (2011) consideran que verdaderamente es muy difícil formar a un lector, esto debido a diversos aspectos socioculturales, psicológicos y pedagógicos que inciden en la formación de cada sujeto e insisten en que la comprensión puntual de esta aseveración es fundamental para lograr una labor de promoción efectiva. De principio, se reconoce que la lectura es “fuente de un placer de hondísima vibración humana, leer exige esfuerzo, concentración y un cierto aislamiento; se puede decir que […] leer es trabajar; la lectura exige la movilización de todos los procesos psíquicos (pensamiento, memoria, imaginación, sentimientos) y de ciertas habilidades, que de estar afectadas en su desarrollo, disminuyen el interés hacia el acto de leer e interfieren en la aparición y consolidación de la necesidad de la lectura” (Martínez y cols., 2011: 5). Uno de los principales objetivos que se persiguen durante la enseñanza primaria y secundaria es que los alumnos aprendan a leer, logrando la total comprensión de dicha lectura, al respecto Henríquez (1975: 165) comenta que “de todos los medios para adquirir cultura, la lectura es el principal, ya que nos pone en contacto con el arte literario, con muchas manifestaciones de las otras artes, con el ambiente y el pensamiento de todos los países”, aún cuando no podamos conocerlos. Aprender a leer significa un progreso relacionado con el desarrollo mental, este proceso requiere de ciertas habilidades adquiridas por el lector, una de ellas se refiere a la evocación, así el lector demandará la comprensión del pensamiento de otra persona expresado en la lectura realizada, lo reflexionará y lo asimilará, para posteriormente expresarlo desde su perspectiva. García (1992: 17) define a la acción de la lectura como el “conjunto de habilidades que implica entre otros, el desarrollo de la percepción del signo escrito, la articulación de los sonidos, establece la relación entre la grafía y el sonido que se corresponde; comprender el significado de las palabras es un proceso complejo, porque en el acto de leer intervienen diferentes analizadores y se producen procesos lógicos del pensamiento, como: el análisis, la síntesis, la inducción, la deducción, la abstracción y la generalización”. Desde un enfoque psicológico, se considera a la lectura como una actividad muy enriquecedora, ya que además de proporcionar momentos de recreación, también apoya para acrecentar el bagaje de la experiencia, pues de principio el ejercicio de la lectura invita a un análisis de la conducta humana, asimismo coadyuva en la valoración de las actividades positivas y negativas respectivas y favorece la creación de esquemas de comportamiento más enaltecidos. Martínez y cols. (2011: 5) consideran que el profesor “es uno de los ejes principales de la historia lectora de cada individuo; él puede construir o no ese lector potencial, pero puede también llegar a destruir a ese lector en formación; es él quien mejor puede contribuir a lograr que el niño transite en el momento oportuno por las páginas del libro”. Asimismo, dichos autores comentan que la acción de la lectura se realiza de forma individual y libre; el lector deberá escoger lo que va a leer, así el criterio de dicho lector irá madurando poco a poco, siempre sustentado por la gran diversidad de textos que revise, lo que coadyuvará en la adquisición de más conocimientos. Etimológicamente, leer se desprende del verbo latino legere, cuyo significado se expresa como el “acto por el cual se otorga significado a hechos, cosas y fenómenos; mediante el cual se descubre un mensaje cifrado, sea éste un mapa gráfico, un texto, etc.” (Martínez y cols., 2011: 5) o la interpretación de la palabra escrita y la comprensión de sus mensajes. Así, se plantea a la acción de leer como sostener una conversación, realizar un silencioso diálogo con el autor de dicho escrito, para lograr capturar el contenido del texto. Al respecto Henríquez (1975: 28) añade que la lectura es el “acto por cuya virtud se entra en contacto visual con la palabra, y la palabra es la morada humana del ser”. Diversos autores (Henríquez, 1975; García, 1992; Mañalich, 1999; Martínez y cols., 2011) consideran que un lector no se forma fácilmente, el desarrollo de esta habilidad es para ellos una conquista que se alcanza a través del esfuerzo, de la audacia y de la mesura, sin embargo mencionan que se puede convertir en un martirio, si el lector potencial se siente presionado. Señalan que para llevar a cabo una buena sesión de lectura, se requiere tener comodidad, silencio, concentración, dejar de lado cualquier otra actividad, es fundamental no distraer al lector cuando está realizando la actividad de la lectura. La lectura requiere de la reflexión y la persona que recapacita tiene menos posibilidades de equivocarse, se visualiza más pleno, digno y menos manipulable. La lectura satisface la curiosidad y la necesidad de información del individuo y coadyuva en el desarrollo del lenguaje y la expresión oral. En el ámbito afectivo, el ejercicio de la lectura nos apoya en la reflexión para darle una solución a los conflictos que enfrentamos, puede ser retomando a los protagonistas de una novela o considerando el contenido de algún poema que hayamos revisado relacionado con los sentimientos, fundamentándose en el regocijo, en el goce y en el poder de la comunicación, impactando en el desarrollo y crecimiento de nuestro mundo interior. Esto es, nos sirve como una herramienta de aprendizaje para asignar una alternativa de solución a los inconvenientes presentes, puede ser información general o datos específicos, razón por la cual se le designa como una función instrumental. También coadyuva en el desarrollo de la capacidad para relacionar ideas nuevas, asociando éstas con la experiencia personal, lo que integra la función recreativa, esto no significa que el placer por la lectura invalide el aprendizaje, sino que éste será resultado de dicho placer. Se puede decir que formar en la lectura es educar en el dominio de la palabra, es razonar y conversar con el texto; el libro se convierte en un excelente interlocutor, podemos estar de acuerdo o en desacuerdo con el contenido, emocionarnos, entristecernos o rechazarlo. Martínez y cols. (2011: 6) comentan que leer es “traducir la lengua escrita y retomarla en el campo de las ideas, asimilando éstas a partir de las condiciones individuales; es el proceso inverso a la escritura, pero no consiste en una traducción mecánica, fría, puesto que en dichos procesos interviene la actividad cognitiva y creadora, que según las condiciones internas (emocionales-intelectuales) del individuo, vivifican y recrean el pensamiento ajeno”. En el ámbito intelectual, la acción de leer apoya en la promoción de la habilidad del raciocinio, impulsa el avance del pensamiento y la actividad intelectual, coadyuvando en el logro del conocimiento de la cultura humana, en forma amplia y profunda, así también consolida la enseñanza de los valores. El gusto por la lectura no debe ser impuesto, pero se considera que es una necesidad primordial el estimular e incitar a los alumnos a adquirir el hábito lector, debido a las grandes contribuciones que hace en el aprendizaje. Martínez y cols. (2011: 7) señalan que “es fácil distinguir la lectura como medio y como fin; como medio sirve para obtener información y específicamente para aprender mediante la lengua escrita; como fin termina en su comprensión e interpretación y en su disfrute; leer proporciona a las personas la sabiduría acumulada por la civilización; los lectores maduros aportan al texto sus experiencias, habilidades e intereses, el texto a su vez, les permite aumentar las experiencias y conocimientos y encontrar nuevos intereses; para alcanzar madurez en la lectura, una persona pasa por una serie de etapas, desde el aprendizaje inicial hasta la habilidad de la lectura adulta”. La acción del docente es fundamental en la formación de un buen lector, pero también la familia ejerce un rol esencial, sobre todo en el apoyo y motivación para realizar este ejercicio. Martínez y cols. (2011: 7-8) proponen una serie de puntos a retomar para lograr una motivación decidida por parte de ambos actores (la familia y el docente), estos son: 1) Dedicar un espacio en la casa para los libros, donde el niño pueda también colocar sus propios ejemplares. Haz que el libro sea visto en el hogar como algo valioso, es necesario dejar al alcance de los niños los libros de colores llamativos que puedan palpar y manipular, para que se acostumbren a verlo como un elemento lúdico, ellos mismos observando a los adultos aprenderán a sostenerlos, pasar las páginas, en fin disfrutarlos. 2) Utilizar el libro como premio, como regalo y nunca como castigo, es muy negativo para su futuro como lector obligar al niño a la lectura, como reprimenda por su mal comportamiento. 3) Regalar libros a los niños, hay que saber qué tipos de obras suelen preferir en los distintos estadios de su maduración intelectual y psicológica, no se puede imponer el gusto por la lectura. 4) Enseñar con el ejemplo, si el niño ve disfrutar a los adultos y dedicar un espacio de tiempo a la lectura, comprenderá que es una actividad importante. La motivación por la actividad de la lectura es fundamental para promocionarla, ya que es a través de ciertos estímulos que el ser humano logra un mejor desempeño en las actividades que realiza. González (2003: 11) define a la motivación como “la integración de los procesos psíquicos en su constante transformación y determinación recíproca con la actividad externa y sus objetos y estímulos van dirigidos a satisfacer las necesidades del hombre”. Para González Rey (1975: 13), la motivación es un “proceso, aspectos cognitivos y afectivos de la personalidad, que implican su investigación en la unidad funcional dialéctica y que se expresan en la personalidad”. Al respecto, González (2003: 17) plantea que la motivación es “aquel complejo funcionamiento psíquico que determina y regula la dirección (el objeto-meta); así como […] el grado de activación e intensidad del comportamiento; la motivación despierta la conducta y la mantiene, la refuerza o la inhibe, basta obtener el objeto-meta (motivación pasiva) o evitar aquello que resulta insatisfactorio o amenazante (motivación negativa)”. Así, podemos decir que la motivación rebasa la complicada combinación de los diversos procesos que median, como el estímulo para la realización de la actividad deseada. Al respecto, Mitjans (citado en Martínez y cols., 2011: 8-9) considera que “los procesos afectivos implican la unidad de lo cognitivo y lo afectivo, pero en ellos predomina lo afectivo, pues tiene como función expresar de manera pasiva o activa, cómo lo afectan los objetivos y situaciones de la realidad y las necesidades; así esto estará […] aportando energía, activación e intensidad al comportamiento del sujeto; señala que […] la motivación constituye un aspecto fundamental de la personalidad humana; pues […] el núcleo central de la persona está constituido por sus necesidades y motivos; por lo cual […] el estudio de la motivación consiste en el análisis del por qué del comportamiento; así concluye que […] la motivación forma parte de la personalidad, la expresa, la contiene y a su vez la modifica”. Se menciona que un motivo para una persona, proviene de un componente psíquico interno, no de un estímulo externo, entendiendo por motivo al objeto que resuelve alguna necesidad expuesta por el individuo y la cual guía su actividad. Así, con relación a la intervención del docente para inducir a sus alumnos en la adquisición del hábito lector, Martínez y cols. (2011: 9-10) consideran que es necesario retomar los siguientes puntos que se mencionan a continuación: 1) Dar el ejemplo, leer delante del niño y demostrarle que se disfruta de la lectura. 2) Compartir con él, el placer de la lectura se contagia, aún más cuando leen juntos. 3) Sugerir, no imponer, eludir la lectura obligatoria. 4) Respetar al niño. Los lectores tienen derecho a elegir, tratar de descubrir sus gustos. 5) Asesorarse. Pedir consejos a bibliotecarios, autores y especialistas, estudiar la bibliografía a su alcance sobre la literatura infantil y sobre la promoción de la lectura: catálogos, diccionarios, revistas. Identificar a los escritores más importantes del país que escriben para estas edades, en fin poder discernir entre la buena y la mala literatura. 6) Estimular la lectura. Dejar siempre materiales de lectura al alcance del niño, enseñarlos a explorar esos materiales. 7) Potenciar la visita espontánea de los niños a la biblioteca escolar y pública; fomentar la creación de una minibiblioteca en el aula y la creación de una biblioteca personal. 8) Ayudar al niño a organizar su tiempo, a buscar un equilibrio entre sus múltiples actividades, para que pueda destinar un tiempo a la lectura. La televisión podría ser un camino para llegar al libro, al difundir programas basados en obras literarias, series que puedan invitar a leer. 9) Sensibilizar al niño con la idea de que el libro es un objeto precioso que no se debe perder, ni destruir. Responsabilizarlo en relación con el gasto que supone la compra de libros; proponerles ahorrar para adquirir libros; tomar conciencia de la necesidad de tener espacios para éstos, para poder guardarlos y localizarlos cuando sea necesario. 10) Desarrollar el hábito de releer, de leer de nuevo con más detenimiento, al igual que se hace con una pieza musical que gusta. 11) Enseñarlos a descubrir para qué sirve cada libro. Hay libros para aprender cosas nuevas (de animales, plantas, cultura) para aprender a hacer recetas, juguetes, experimentos, libros de ficción (cuentos, poemas, canciones), publicaciones infantiles, periódicos. 12) Desarrollar celebraciones puntuales en torno al libro y la lectura, esto es, realizar eventos relacionados con la lectura que incentiven a los muchachos a leer. 13) Dar seguimiento a cada niño en cuanto a su comportamiento lector. Se considera que el dominio de alguna acción compleja demanda de la posesión de determinados conocimientos, la adquisición de ciertos hábitos y una ejecución elaborada, esto es, el desarrollo de una habilidad. Petrovski (1981: 54) menciona acerca del hábito de la lectura que es “el automatismo parcial de la ejecución y regulación de los movimientos dirigidos hacia un fin”, es entonces cuando la lectura se convierte en un medio para una actuación efectiva como estudiante y al mismo tiempo satisface el placer que genera esta acción, enriqueciéndolo espiritualmente. Sin embargo, actualmente se evidencia que el niño sólo lee en el aula, esta tarea se vuelve una obligación desagradable fuera de ella. Es fácil identificar que no existe un profundo interés por parte de los docentes y/o los encargados de las bibliotecas, por motivar a los alumnos para lograr el desarrollo de determinadas habilidades y hábitos relacionados con la lectura, ya que no se interesan por conocer ni los gustos, ni los deseos, asimismo los padres ignoran estas situaciones, ya que ellos mismos no poseen el hábito lector, por lo cual su ejemplo no es pertinente. Así, se considera que todo lo anteriormente manifestado sustenta la necesidad de fomentar el gozo y la disposición por las buenas lecturas, acciones que fomentarán la adquisición exitosa de la motivación por el ejercicio lector y del placer que produce esta actividad. Es en el aula y en la escuela, donde se requiere implementar las actividades necesarias para motivar el interés por la lectura, ya sea difundiendo determinados textos, llevando a cabo charlas entre pares con los docentes, exposiciones, concursos, etc., integrando a los padres de familia en dichas actividades; cuyo objetivo será el acercamiento con los libros y asimismo la promoción de tareas relacionadas con esta actividad, tales como: la elaboración de fábulas, poemas, cuentos, así como la publicación de las mismas, como un aliciente adicional. En esta faena es indispensable la participación de la familia, se requiere que en casa se demuestre interés por esta actividad, que apoyen a los niños lectores. Es fundamental reconocer que un hábito se adquiere mediante la práctica constante y que para conseguir que nuestros alumnos se conviertan en lectores habituales y comprometidos, se requiere de un trabajo sistemático dirigido al logro de este objetivo. Sin embargo, para el logro de dicho objetivo se requiere cumplimentar ciertos aspectos esenciales (Martínez y cols., 2011: 8-9), para que esta actividad se realice de la manera más adecuada, estos son: 1) la preparación rigurosa de los docentes y su ejemplo personal como lectores, pues sólo forma lectores aquel que disfruta el placer de leer; 2) el diagnóstico efectivo que determine las causas de los problemas que presentan los alumnos para desarrollar hábilmente esta actividad; 3) el logro de una conciencia sobre cuáles son los errores que afectan la calidad de su lectura; 4) la motivación necesaria, una lectura obligada provoca rechazo; 5) la selección de actividades variadas y sugerentes que den respuesta a los intereses, gustos y necesidades de los alumnos y que permitan su participación activa, su producción oral y escrita; 6) un ambiente escolar adecuado para realizar esta actividad; 7) el apoyo de la familia y la comunidad. Es evidente que debe ser el docente, quien organice el contexto necesario para lograr forjar a sus alumnos como lectores capaces, lo cual demanda una gran estructura de influencias. Para lograr la adquisición de un interés constante por la lectura se requiere que esté presente la motivación, ya que es ésta la que impulsa al sujeto para llevar a cabo ciertas actividades en diversas direcciones y es el docente, como promotor de la labor educativa, quien deberá proponer diversas alternativas que persigan tal fin, esto es, el logro de buenos lectores, asimismo que estos adquieran la necesidad, el gusto y la motivación por la lectura. En el Plan de Estudios (SEP, 2011) de Educación Básica, se menciona respecto al uso de materiales educativos que además de los libros de texto se haga uso de materiales que favorezcan el aprendizaje, en este caso para fomentar el hábito de la lectura se retoman los acervos para la biblioteca escolar y la biblioteca de aula; señalando que estos materiales favorecen la formación de alumnos como lectores y escritores. Mientras tanto en el Programa de Estudio de la materia de Español (SEP, 2011) se plantean los propósitos que han de considerarse respecto a la enseñanza de esta asignatura, entre éstos se destacan los siguientes: 1) sean capaces de leer, comprender, emplear, reflexionar e interesarse en diversos tipos de texto, con el fin de ampliar sus conocimientos y lograr sus objetivos personales; 2) amplíen su capacidad de comunicación, aportando, compartiendo y evaluando información en diversos contextos; 3) amplíen su conocimiento de las características del lenguaje oral y escrito en sus aspectos sintácticos, semánticos y gráficos y lo utilicen para comprender y producir textos; 4) conozcan, analicen y aprecien el lenguaje literario de diferentes géneros, autores, épocas y culturas, con el fin de que valoren su papel en la representación del mundo; comprendan los patrones que lo organizan y las circunstancias discursivas e históricas que le han dado origen; 5) utilicen los acervos impresos y los medios electrónicos a su alcance para obtener y seleccionar información con propósitos específicos. En los estándares curriculares se menciona que los niños, durante los procesos de lectura e interpretación de textos, deberán retomar los siguientes aspectos: 1) emplear la lectura como herramienta para seguir aprendiendo y comprendiendo su entorno; 2) seleccionar de manera adecuada las fuentes de consulta de acuerdo con sus propósitos y temas de interés; 3) analizar críticamente la información que se difunde por medio de la prensa escrita, comparando y contrastando las formas en que una misma noticia se presenta en diferentes medios de comunicación; 4) reconocer la importancia de releer un texto para interpretar su contenido; 5) identificar la estructura y los rasgos estilísticos de poemas, novelas, obras de teatro y autobiografías; 6) analizar los mensajes publicitarios para exponer de forma crítica los efectos en los consumidores; 7) utilizar la información de artículos de opinión para ampliar sus conocimientos y formarse un punto de vista propio; 8) emplear adecuadamente al leer, las formas comunes de puntuación, como: punto, coma, dos puntos, punto y coma, signos de exclamación, signos de interrogación, apóstrofe, guión y tilde. Para favorecer algunos de estos puntos Garrido (2004, p. 35) menciona que “la costumbre de leer no se enseña, se contagia; […] hace falta que alguien lea con nosotros; […] en voz alta para que aprendamos a dar sentido a nuestra lectura”; la mejor manera de enseñar algo es haciéndolo y que mejor que uno mismo ponga el ejemplo para que los demás nos imiten. A continuación se resumen algunos de los beneficios que se tienen al adquirir el hábito de la lectura, estos son los siguientes: a) nos ayuda a comprender y entender los textos; b) ejercita el cerebro ya que mejora la memoria a corto y largo plazo; c) mejora la expresión oral y escrita; d) mejora la ortografía; e) aumenta el bagaje cultural. Por su parte Robles (2000: 57) menciona que, además de adquirir nuevos conocimientos también se desarrollan nuevas habilidades y capacidades, tales como: a) construcción gramatical; b) concentración; c) actitud critica; d) conocimientos; e) imaginación; f) comprensión; g) lectura veloz; h) cultura; i) orden en el pensamiento; j) reflexión y k) predisposición a escuchar. Morín (2007: 46) comenta que “la novela y el cine nos ofrecen las características existenciales, subjetivas y afectivas del ser humano; […] nos permiten ver las relaciones del ser humano con el otro, con la sociedad, con el mundo”. La lectura despierta nuestra imaginación y nos ayuda a pensar, nos imaginamos cómo sería un lugar, nos volvemos empáticos, pensamos como suponemos pensaría un personaje, predecimos lo que pasará con los personajes y en ocasiones anticipamos el final. Para lograr esto cuando el docente es quien está leyendo a sus alumnos, es importante tomar en cuenta lo que nos menciona Castañeda (2003: 69) a continuación: 1) cuando se lee en voz alta, es muy importante respetar los signos de puntuación, es decir, detenerse adecuadamente ante la coma, punto y coma, signos de interrogación, etc., pues de esta manera se comprenderá mejor el contenido del texto que se lee. 2) La entonación es otro factor que debe observarse en la lectura en voz alta; la persona que varía su entonación según los signos de puntuación e ideas que se transmiten, le dan vida a la lectura, estas personas dan la impresión de que platican mientras leen. 3) No se debe leer rápido, esto es un error, ya que se impide saborear el contenido, tampoco se trata de deletrear. 4) Se recomienda practicar esta estrategia frente a un espejo, algo que también puede ayudar es que el docente se prepare leyendo el texto en voz alta antes de leerlo a sus alumnos, así puede identificar su ritmo de lectura y su entonación, la práctica es lo que nos va a ayudar a hacernos expertos. Por su parte, Cassany (citado en Rubio, 2008) menciona que somos los docentes, los lectores y los escritores más expertos que tiene el chico a su alcance. Pongámonos a leer y a escribir con ellos y para ellos, sus textos y nuestros textos, mostrarles cómo nos equivocamos, cómo consultamos el diccionario, cómo formulamos hipótesis y luego cómo las confirmamos o desechamos, cómo releemos y corregimos, etc. Principalmente lo que se pretende es que se inicie a los estudiantes en la lectura, para que lean por placer y entiendan su texto, que se vuelva un hábito; esto les ayudará posteriormente a analizar, comentar y reflexionar sobre los textos. La lectura es una actividad que realizamos a diario y en todo momento, es por eso que no debería ser complicado relacionar los conocimientos previos con los conocimientos que cada uno construya a partir de su lectura o realizar casos prácticos a partir de los nuevos conocimientos y ya adquirido el hábito se llegue a la lectura crítica. Quizá nos encontremos con alumnos que son lectores o con aquellos que se quieren iniciar, pero no saben cómo, con los que les cueste trabajo y necesitan releer o a quienes prácticamente no les interesa la lectura. Pero será labor de los docentes, sin importar la asignatura que impartan, el fomentar en los alumnos el gusto por la lectura, además de ser benéfico para ellos será de gran ayuda para su materia. Finalmente, el tutor podría contagiar el hábito de la lectura y contar su experiencia al leer un libro, contar a grandes rasgos la historia o describir cómo imaginaba que terminaría la historia. La lectura nos permite viajar a través del tiempo, recrear historias que ya pasaron, imaginar cómo será la vida en el futuro, pasar de una época a otra en un instante, de una emoción a otra, etc.; pero se deberá trabajar constantemente para lograr que el alumno lea por iniciativa, por placer y que poco a poco la lectura se convierta en un hábito. Se considera que la lectura es de vital importancia ya que es una de las bases más importantes del estudio debido a que en todo momento se requiere realizar dicha actividad, se puede mantener informado, adquirir conocimientos, entre otros beneficios. Actualmente además de libros impresos, los encontramos digitales y en audio (audiolibros) en cualquiera de sus presentaciones, principalmente se requiere leer por gusto, por voluntad propia. El problema que se presenta al fomentar el hábito lector, es que los niños y adolescentes  no ven al acto de la lectura como un placer y un momento de disfrute y distracción; lo ven como una obligación o como una tarea para obtener una calificación. Principalmente el objetivo que se plantea es que los estudiantes lean por placer y comprendan lo que leen, en conjunto todos los docentes de las diversas asignaturas y los padres de familia para que se refuercen aquellas actividades que proporcione cada profesor, ya que en la medida en que observen que tanto sus profesores como sus padres leen, se acercarán más a la lectura y con la práctica verán la lectura como un hábito. Como bien menciona Robles (2000:102) acerca de las actividad de la lectura, “el libro-deber forma estudiantes; el libro-placer, lectores”. Conforme se empieza a practicar la lectura, se empieza a adquirir el hábito de leer, es decir, se convierte en costumbre, la práctica nos proporciona velocidad y se aprende a realizar lecturas criticas y a reflexionar acerca del texto que se lee. Para contagiar a los estudiantes el gusto por la lectura, será necesario como ya se mencionó, que se trabaje en conjunto con los docentes y los padres debido a que los estudiantes al ver que sus padres y sus profesores leen no sólo libros de texto, sino otros libros (como novelas, cuentos, revistas, etc.) los imitarán. Si los estudiantes se habitúan a leer a menor edad, les será menos complicado entender los textos que lean, ya sean por placer o escolares; no realizarán simulaciones de lectura. La simulación de lectura es algo que la mayoría de los estudiantes está acostumbrado a realizar, ya que sólo leen los textos escolares por exigencia del profesor o porque lo requieren para llevar a cabo determinada tarea, pero sin entender lo que leyeron, ya sea que sólo entiendan fragmentos del texto o ni siquiera puedan interpretar lo leído. Sin importar el grado escolar en que se encuentren, algunos de los estudiantes, principalmente en el nivel de secundaria, realizan la simulación de lecturas, pues aún estando en un nivel superior se encuentran alumnos que no tienen el hábito de leer y sólo realizan lecturas de los textos o libros que se les piden en el ámbito académico, en ocasiones sin concluir dichas lecturas. La escuela como formadora en el proceso de educación del adolescente, debe proporcionar las facilidades y los materiales necesarios para que el promotor organice el ejercicio de la lectura y los espacios destinados para llevar a cabo dicha actividad. Mucho se habla de fomentar la lectura pero en ocasiones no se cuenta con lo esencial como lo son las Bibliotecas de Aula, los libros, inclusive tampoco se fijan espacios para realizar dicha actividad con comodidad para los lectores. Dentro de la escuela un agente de cambio y apoyo para que el adolescente haga de la lectura un hábito es el docente, ya que es el área en donde se pueden desarrollar diversos proyectos, como la elaboración de un Proyecto de Vida, la toma de decisiones, etc., acciones que involucran al adolescente. La colaboración de los docentes en todo momento y para cualquier actividad es importante, ya que de esta manera se puede dar seguimiento y continuidad a las actividades que uno u otro realicen. En la secundaria los adolescentes empiezan a tomar decisiones importantes, atraviesan por cambios tanto físicos o emocionales, por lo que se considera fundamental contar con el apoyo del docente, que conozca y proporcione las herramientas necesarias para que los alumnos enfrenten las diversas dificultades que se les presentan en las diferentes etapas de sus vidas. Se sabe que no será fácil lograr que todos los alumnos se conviertan en lectores, habrá que ser paciente, constante y reforzar aquellas actividades planeadas para fomentar el hábito lector.
Conclusiones. Se considera que un libro, en cualquiera de sus presentaciones actuales, es una fuente literaria del saber, que coadyuvará en el fortalecimiento del espíritu del lector, desarrollando su intelecto y proporcionándole deleite. La lectura es uno de los principales medios para lograr la adquisición de cultura, ya que a través de ésta se logra el acercamiento al arte literario, así como con otras expresiones artísticas, con otros contextos y con el pensamiento ajeno. Uno de los obstáculos más importantes que se tienen que superar, es el hecho de que los niños, los adolescentes y los jóvenes no consideran a la lectura como un placer y ejercicio intelectual, esto es, como aquel momento de ocio que se disfruta. En la actualidad, a nivel mundial se menosprecia la adquisición del hábito de la lectura, escenario que impacta desfavorablemente en el desarrollo integral del hombre. Martínez y cols (2011: 2) consideran que el “desarrollo pleno de la humanidad va aparejado a la satisfacción de las nuevas necesidades de aprendizaje, al fortalecimiento y dominio de conocimientos teóricos y prácticos, valores y actitudes que permiten el procesamiento de la información de manera inteligente y crítica; ya que se considera que la práctica de la lectura logra en los educandos: la formación integral de la personalidad, se incentiva la interiorización del conocimiento, el desarrollo de habilidades y orientaciones valorativas que se reflejan gradualmente en sus sentimientos, en sus formas de pensar y su comportamiento”. Uno de los ejemplos más evidentes es cuando en el año de 1959, se implementó un Programa para la adquisición del hábito de la lectura en Cuba, logrando que dicho país se ubicara como un país avanzado en la producción editorial, convirtiendo al libro en un objeto de uso habitual e indispensable. Se ha demostrado que la lectura es un aspecto fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje, sobre todo en la educación Secundaria pues es cuando se desarrollan los hábitos que perdurarán para toda la vida, lo cual es de gran trascendencia en la vida de un niño. Se menciona que “no aprender a leer o leer con dificultad, tiene efectos negativos”; no sólo en el aprendizaje de todas las demás asignaturas, sino que esta situación le imposibilita apropiarse tanto del conocimiento como de la misma cultura; ellas comentan que “la lectura representa una de las conquistas más arduas y sublimes de la humanidad; ésta […] se reconoce como un factor de marcada relevancia en la civilización, muy ligada con su desarrollo intelectual, espiritual y social” (Martínez y cols, 2011: 3). Al respecto Linares (2003: 29) señala que los retos que se nos plantean actualmente, relacionados con la educación, la cultura, la creatividad, el empleo inteligente de los ratos libres y el desarrollo de la identidad, “tienen todos que ver con el uso de la lectura; estos […] pueden ser orales, en los que se ha de atender la pronunciación, la entonación, la fluidez y la comprensión del contenido; […] hay que recordar que interpretar es comprender el mensaje que se trasmite”. La lectura nos apoya en la obtención de información para su comprensión e interpretación, además del gozo que pueda producir a nuestro espíritu dicha información, todo a través del lenguaje escrito. Asimismo, este ejercicio permitirá al estudiante enriquecer su acervo cultural, generar y realimentar sus fantasías, mejorar el uso del lenguaje (tanto oral como escrito), acceder con más facilidad al conocimiento y adquirir las habilidades requeridas para realizar adecuadamente la lectura de los más diversos materiales. Asimismo, coadyuvará en la formación de hombres cultos, empáticos, “que hablen y piensen en beneficio de los demás, […] por eso se puede afirmar que la lectura constituye un instrumento básico para la mejor apropiación del legado cultural de la humanidad” (Martínez y cols, 2011: 3). Como consecuencia de este ejercicio se puede lograr un impacto positivo en el desarrollo de la personalidad del individuo (sea un pequeño, un adolescente o un adulto), ya que una adecuada lectura impactará en el área cognoscitiva y emocional del sujeto, lo inducirá a la meditación, contribuyendo a la formación y a la educación moral, científica y politécnica. Martínez y cols. (2011) consideran que el proceso de enseñanza-aprendizaje retoma el reto de transmitir a los educandos todo un conjunto de habilidades, capacidades y prácticas para realizar con eficiencia la acción de la lectura, asimismo les suministra una gran cantidad de conocimientos y una orientación ideológica y moral que incrementa su bagaje cultural y favorece el desarrollo de una personalidad innovadora y creativa, con el objetivo de formarlos adecuadamente para que logren un adecuado desarrollo en su vida. La acción de leer nos proporciona toda la información que requerimos, además de momentos felices y agradables, pues nos requiere el ejercicio de la imaginación, del análisis y de la reflexión; por lo cual dicho ejercicio requiere de paciencia y sapiencia, como menciona al respecto Pichardo (1984: 29) no puede leerse de prisa, “al leer se ha de horadar, como al escribir”. Durante el proceso de enseñanza-aprendizaje dicha acción de leer se llevará a cabo cuando se perciba el requerimiento de la comunicación, pues como menciona Martínez y cols. (2011: 4), “la lectura significa abrirse a otros, reconstruir, decodificar a partir de lo que otros nos ofrecen; supone una curiosidad intelectual y una novedad, para ello la voluntad debe imponerse; […] sólo así permitirá practicar de modo constante esa búsqueda de información, sobre cuya base el individuo puede elaborarse un comportamiento y una recepción del mundo y de sí mismo”. Cada quien tendrá sus razones específicas para operar este proceso, según los contextos en donde se le requiera comunicarse y según las formas de inserción de la cultura, en la vida social.
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